DE PACE SIMONETTA (PERÚ)                                                                                  EDUCADORA: ZUSSEL GUERRA
1) Describe las 5 dimensiones del Jesús histórico que más te conmueven, convocan y provocan.
DIMENSIÓN DE LA COMPASIÓN Y ANUNCIO SUBVERSIVO DEL REINO DE DIOS
Jesús ha vivido en una sociedad con mucha tensión, opresión, dominación, con discriminación de las personas más vulnerables! Jesús mueve sus pasos, tiene gestos, dice palabras desde una profunda compasión (se le conmovían las entrañas frente del sufrimiento). Él conoce bien la realidad de la sociedad en que vive y con su actuar revela la injusticia presente en la sociedad como en el mundo religioso. Anuncia el Reino de Dios que es una CASA para TODOS y TODAS, es la posibilidad de hacer experiencia de amor, de justicia, de libertad. El Reino donde especialmente los más excluidos son reconocidos y amados. Su predicación choca con los intereses de los poderosos por esto es un mensaje que provoca conflicto. Compasión y predicación del Reino son el corazón de la vida de Jesús.

DIMENSIÓN DE UN DIOS CERCANO
Jesús es el rostro de un Dios cercano, de un Dios que no excluye a nadie, un Dios inclusivo que desea profundamente la felicidad de cada persona, que busca la justicia para quien vivía oprimido, que quiere más que todo el rescate de la dignidad humana. Un Dios que a diferencia del emperador desea la PAZ verdadera no la que se obtiene con la violencia. No un Dios potente sino un Dios que en la Encarnación se hace cercano.

DIMENSIÓN DE MAESTRO ITINERANTE QUE ROMPE ESQUEMAS
Jesús camina, lo vemos a la orilla del mar y en nel desierto, lo vemos entrando en casa de amigos y de enemigos, un Jesús que sale al encuentro mientras está de camino y su mensaje y sus gestos provocan un quiebre cultural, a todos niveles sociales y religiosos. Llama a hombres pobres y también a mujeres (incluyéndolas entre sus discípulos) a seguirlo.

DIMENSIÓN COMUNITARIA DE SU PROYECTO  
Con el llamado a hombres y mujeres para que lo sigan, crea una especie de nueva familia. El Reino de Dios es una casa con las puertas siempre abiertas para que todos pueden entrar y hacerse parte. Las mujeres vieron en el movimiento de Jesús una posibilidad de una vida diferente. Las mujeres como los hombres tienen derecho en escuchar la Palabra de Dios. Por esto el grupo que se forma entorno a Jesús tiene una dimensión comunitaria muy fuerte. Son hombres y mujeres que abandonan la familia de origen para entrar en una familia nueva con Jesús. 

DIMENSIÓN DE UNA VIDA ENTREGADA HASTA LA MUERTE
Me llama mucho la atención el hecho que su trágico final no fue una sorpresa, día a día, era siempre más claro que iba hacia una muerte violenta. Jesús fue extremamente libre y esta libertad (libre también del miedo de morir) resultaba peligrosa y amenazante. Desafiaba el sistema social y religioso tanto que se convirtió en una fuente de preocupación y peligro potencial de subversión. Él sabía el peligro al que estaba expuesto, era peligroso desear y buscar una vida digna y justa para los pobres, vulnerables y excluidos. Me provoca la lectura de lo que hizo en el templo, su determinación en seguir y su ternura en preparar a los suyos para este final, organizando la cena de despedida. 



· 2) ¿Cómo se relaciona el proyecto del Reino de Jesús y la conformación-realización de una comunidad alternativa?

Jesús vivía en una Palestina dominada por el poder de un imperio opresor que se beneficiaba del trabajo del pueblo, obligándolo a pagar altos impuestos.
El emperador obtenía la paz a través de la violencia y imposición de leyes. 
Los campesinos y artesanos quedaban con pocos recursos y los pobres se empobrecían cada vez más.
La organización social era caracterizada por la existencia de diferentes grupos de acuerdo a su origen, a su modo de vivir la religión y de trabajar, estos grupos en general evitaban la interacción por sus diferencias.
También las autoridades religiosas imponían cargas pesadas y presentaban la imagen de un Dios a quien se debe ofrecer sacrificios. 
Al mismo tiempo, la dignidad de las mujeres y de los niños no era reconocida. 
En este contexto, Jesús predica y busca instaurar un Reino de justicia, libertad y paz, en el cual cada persona es reconocida como hijo de Dios y en consecuencia su dignidad es respetada.
Frente a los desafíos de la sociedad de su tiempo, Jesús responde promoviendo un nuevo modo de vivir según el proyecto del Padre: que toda la humanidad tenga vida y vida en abundancia. Por esto, en una realidad en la que muchos quedaban fuera, es urgente la realización de una comunidad alternativa donde todos tienen lugar y son reconocidos y respetados como hijos e hijas de Dios.
Una nueva familia que, aún después de la muerte del Maestro, encuentra la razón y la fuerza para seguir el proyecto del Reino. 
 
